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1. El urbanismo 

E
l propósito de someter la ciudad ele Córdoba 
a un pl:111 de obras ediliciJs calculado p3.rJ 
:'lpreSllraf la rr~t.n:;rormJ(ión de su fisonomía 
rr:tclkioml, no es de ahor:l. Desde hace años 

una corriente moderniz3.dofa que se desliza, cauta y 
sigilosa, por el subsuelo propicio de intereses de toda 
laya, tr3baj:t por redimirnos de nuestro atJ:¡so pro\'in­
cúno. Obras realizad:ls por las gener:lCioncs pas:lCbs, 
obras que tuvieron su origen en la nuencia viva y 
esponr:í.nea del alma popular, en tiempos pretéritos, 
han desaparecido ya, o est:tn en tr:lncc de dcs;lp::uc­
cer, barridas por bs incit3ciones inno\"ador:ls que nos 
invitan a ponernos a lono con ~el progreso alc:.mzado 
por otras ciudades". 

Nuestr:.l modestia, ele hombres mediterráneos, pres­
t~1 siempre a pagar el tributo de su :ldmirJción :1 las 
inici:ltivas de tos gr<:lndes cenlros urbanos, nos ha ido 
entregando, sin defens;ls, tr<l icionados :.lC.lSO por et 
temor de caer en el Jielícuto de un misoneísmo que 
perpetll:l lo viejo por un;l carencia de comprensión 
de lo nuevo, al :lfán modernista y, a favor de seme­
jante condescendencia, ha concluido por abrirse Gl ­

mino b idea de que es necesario tr.msformar la ciu­
dad con sujeción :J. un plan regulador ajust:ldo a las 
conclusiones del urbanismo. 

)"0 no sé rod:J.\"Í:l qué es eso del urbani5mo; pero 
no me fahan razones para sospechar que tampoco lo 
saben a ciencia ciella los propios uru:mist3s de profe­
sión. Pues mientras el profesor Brunncr sostiene que 
es un;l ciencia, la cienci:.! de la política y la sociologí:l 
urbanas servida por una técnica especial y asisticb 
por un:.l estétio referida a la creación plásrica de la 
ciucbd llloderna, a bs construcciones monumen t~ll es, 

:i bs calles, plaZ:.lS y parques y a b estructura arqui­
tectónica de las pobbciones, el ingeniero Delia Paolel:¡ 
lo define como un proceso evolulivo -:ln:.ltomía e his­
toria- de las ciudades, y el arquitecto Cuervo -ele la 
E~cuel:t de Urbanologí:.l de Méjico- carga el acento 
sobre la concepción de la ciudad como fenómeno his­
tórico. (R. OLmo, Urb:mismo, Revista de la Universi­
ciad de Antioquía, núm. 29, 1939), 
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Si este desacuerdo en el punto de partida no agota las posibilidades del urbanismo acusa 
a lo menos, direcciones dispares puesto que no es lo mismo atender, por un lado, a la deter­
minación de una dominación de un dominio propio dentro del acaecer político y sociológico 
y revelar, por el otro, una técnica dentro de la historia. 

Con todo, lo cierto es que el urbanismo está ahí. De nada vale negarlo. Como movimiento, 
crece y se propaga y adquiere cada día un predicamento mayor. Tanto que ya se piensa en la 
conveniencia de hacerlo objeto de estudios especiales en laboratorios y en cátedras universita­
rias . Rebasa los límites de la urbe y anexiona a sus faenas las vías de comunicación, los 
parques de esparcimientos y los sitios de turismo y de deportes de las zonas confinantes. 
Preocupación incrementada por la visión mecánica de la vida, aspira a erigirse en una discipli­
na particular que, reuniendo y sistematizando ciertas manifestaciones de la técnica, se propone 
resolver los diversos problemas suscitados por la aglomeración demográfica de las ciudades, 
las grandes y las pequeñas, las ya existentes y las que se construirán en adelante. Los servicios 
públicos inherentes a esas aglomeraciones -el alumbrado eléctrico, la calefacción, la radio, el 
te léfono, los transportes mecánicos y el tráfico en general, las obras sanitarias, la pavimentación, 
los subterráneos sanitarios y los refugios para los eventos de bombardeos aéreos- caen, según 
esto, en su jurisdicción, que es excluyente puesto que sólo ella puede y debe aconsejar en 
materia de higiene, de ubicación de jardines públicos y de plazas, de construcción de calles y 
de avenidas, de instalación de fábricas, de mercados, de talleres y de su correspondiente 
arquitectura. 

El urbanismo, repito, está ahí como un hecho que hay que aceptar. Pero el estar ahí corno 
un hecho no es por sí un título a su validez como disciplina. Concediendo que bajo la desig­
nación de urbanismo quepa admitir una técnica calculada para resolver los problemas expre­
sados, una técnica constituida por elementos tomados en préstamo a actividades tan diferentes 
como la higiene, la arquitectura, la bacteriología, la mecánica y otras por el estilo, amén de 
aquellas disciplinas implicadas en la ambiciosa definición del profesor Brunner, queda todavía 
por averiguar qué fines son aquellos en función de los cuales se sistematiza y se estructura. 
Una técnica es una selección de medios en vista de un fin oriundo de una dimensión distinta 
de los medios mismos. La higiene, la arquitectura, la bacteriología y la mecánica son, a su 
modo, técnicas que sirven a la aplicación a casos concretos de principios científicos determina­
dos, y si es lícito que, como técnicas, intervengan también en la constitución de la del urbanis­
mo -cosa que no cuestiono- es indispensable que el urbanismo precise qué principio rector es 
el que preside la selección de esos medios. 

Si se nos dice que ese principio fundamental se remite de algún modo a las normas que 
presiden el desarrollo de la ciudad considerada como un organismo que crece y se desenvuel­
ve históricamente en el tiempo -que es la respuesta que, según lo dicho, disculTe en la expre­
sión del ingeniero Della Paolerd- la cuestión se desplaza a un fenómeno vital cuyo sentido 
depende de su relación con la cultura . Por lo consiguiente, la determinación de la legalidad 
que preside el desenvolvimiento histórico de ese organismo está íntimamente ligada al aconte­
cer real y concreto de la actividad creadora del pueblo. 

No es asunto que se preste a ser despachado con facilidad el de saber si la actividad 
creadora del pueblo que se manifiesta en la construcción de ciudades cae en los dominios q'.Ie 
se señalan respectivamente a la sociología, a la historia y a la política, o si, en realidad, 
concierne a una disciplina que aún no tiene nombre pero que ya se insinúa en cada ocasión 
que se trata de ese fenómeno llamado pueblo sobre el cual reclamaron la atención, en el siglo 
pasado, los estudios de Mannhardr, de Riehl y de Herder. Pero, por lo pronto, es evidente que 
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ni la sociología, ni la historia, ni la política ofrecen esquemas adecuados para penetra r en su 
intimidad y para C'.J.ptar con eficacia las notas que son de su esencia. 

2. Continuidad y contigüidad 
En efecto, tan presto como nos acercamos en actitud cognoscitiva a esa forma de vida, 

cuya universalidad constala la comparación de las expresiones con que la designan los más 
diversos idiomas del mundo, la primera noción que nos sa le al encuentro es la de una fluencia 
que discurre por el subsuelo de la historia, de b vida social y de la política y que, aún siendo 
común a ellas, escapa a las conceptuaciones de sus disciplinas. La política, la sociología y la 
historia su ponen el pueblo como entidad étnica; pero el pueblo -o, si se prefiere , los indivi· 
duos que "lo integran"· se relaciona también con la vida del espíritu y con su historia. No sólo 
la historia de la filosofía , sino también la historia de la poesía y la historia de la música 
atestiguan esta ínt ima relación. 

Con celTada referencia a esa fluencia, ella se concreta, primerameme, como una cadena de 
gener.lciones que se prolonga en el tiempo y en el espacio. No sabemos cómo nace. Su origen 
se remonta a la creación del mito y de la leyenda de los héroes y de los semidioses forjadores 
de pueblos y de ciudades. Pero es jusramente esta capacidad de crear mitos y leyendas la 
condición de roda posterior ascensión al rango de la personalidad . Sea Cam, sea Sem, sea Ja~et 
el personaje a cuyo nombre ligue su origen lejano y remoro, la unidad étnica atraviesa las 
sucesivas generaciones que constituyen su vida como la continuidad indefinida de un haz 
humano solidarizado por un destino común, presidido por una peculiar visión del mundo 
adscripta para siempre a la herencia inviolable de su tradició n. 

Por lo mismo que a lo largo de su existencia ese haz humano asume, en el continuum en 
el que se caracteriza como un devenir, una personalidad cuyos relieves dependen de su pulso 
vital y de los dones que acendran sus decantaciones espirituales, perdura a través de las 
generaciones como en el río a través de la sucesión de sus olas. Perdura en sus mutaciones y 
con esto propone ya roda la problemática de una teor ,.1, la teoría del pueblo. 

La teoría del pueblo no concluye empero con la revelac ión de las notas que acabamos de 
señalar. Esas notas abren ape nas el tema e indican las perspeclivas que se ofrecen a la indaga. 
ción exigida por la determinación rigurosa del objeto, de la legal idad y del método inherente 
a la constitución de su disciplina. 

Por lo que importa a la cuestión que venimos considerando, esto es, la ciudad como 
expresión de la actividad creadora del pueblo, necesitamos agregar a lo dicho que el pueblo 
no sólo se da como acaecer en el tiempo sino que es también una forma de vida en el espacio. 
Forma de vida realizada por hombres, ella se concreta como agrupación asentada en la tierra. 
A la continuidad en el tiempo corresponde, pues, una conrigüidad espacial. 

La mera mención de ht contigüidad espacial suscita, en primer lugar, la representación de 
un núcleo humano aposentado en un territorio más O menos extenso, susceptible de ser 
mensurado. El espacio que le corresponde es el que cierran las líneas del horizonte entre la 
tierra y el cielo. ¿Es este el espacio del pueblo? 

Sin duda que cuando construimos una casa fijamos con sus dimensiones los límites que 
poseemos, esto es, los límites que acotan el medio físico en el que se mueve nuestra individua­
lidad. Sin duda que cuando la tribu errante se detiene en un sitio determinado y, decidida a 
fijarse en su suelo, construye el recinto que protegerá con empalizadas y fosos, acota un 
espacio mensurable y sensible, acorde con las necesidades materiales inmediatas de los mora· 
dores. Pero ni el espacio de la casa ni el recinto de la aldea se reducen a ser abrigos contra los 
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elementos naturales -el viento, el calor, el sol, el frío, la lluvia- y resguardo ele las acechanzas 
externas -las de la naturaleza y las del enemigo-o Casa individual y recinto gregario cobrJn de 
la tierra que los sostiene una significación de raigambre. Se ligan por aquí a la representación 
de una planta, que planta se llama todavía al asiento de una casa y al de una ciudad. Pero si 
observamos la cosa con más atención nos percat¡lremOS de que ahí, en lo más recóndiw de la 
CAsa y del recinro del demos, en la parle menos expuesta a riesgos, está el santuario, el altar y 
los instrumentos rituales del culto: está e l dios. El dios y su mundus. Espiritualizado, sens ible 
a todos en los símbolos sagrAdos, está ahí el título invisible de la eternidad, de ese conrinuum­
contiguum. Que llamamos pueblo. Expresión de fuerza hacia fuer.! y de amor hacia adentro , a 
su sombra propicia, la idea de espacio ensancha sus dimensiones y se acendra a vi rtud de su 
íntima repercusión en el alma de los hombres que realizan su forma de vida. 

Los mitos, las leyendas, las canciones y las manifestaciones poéticas que traducen los 
estados de ánimo de los hombres de la comunidad, se extra vierten más allá de las fronteras 
nativas, más allá del paisaje inmediato. El d ios y los productos espirituales rebasan la materia­
lidad circunscripta de la casa y de la aldea y amplían las dimensiones del espacio al teñirlo con 
el sentido que les son propios. El espacio deja entonces de definirse por las condiciones 
geográficas para definirse como creación del espíritu. Su resonancia en el alma del pueblo que 
comienza así a ser tan profunda y tan decisiva que desde ese momento se puede afi rmar que 
el pueblo tiene "su" espacio. "Su" espacio que es como su sello. Pues no lo abandona jamás. Si 
permanece en la situación geodésica escogida, permanece con "su" espac io; si emigra, emigra 
también con "su" espacio. 

Cuando según el testimonio de los historiadores antiguos, genres y curias desprendidas de 
los pueblos de Alba, tras consultar la voluntad de los dioses y de purificarse mediante la 
ceremonia del fuego, decidieron fundar la ciudad de Roma en el Palatino, Rómulo, jefe y 
sa ... ·erdote a la vez, comenzó abriendo en el suelo un pequeño agujero circular en el que él y 
sus comilitones fueron arrojando uno tras otro, el puñado de tierra que cada uno había reco­
gido en sus respectivos países. El hoyo que recogió la poca de tierra foránea recibió así el 
mensaje de los manes de los linajes fundadores. Ligado a esa poca de tierra, el mundus sagnl­
do heredó desde ese momento, por obra del rito, la continuidad, el tiempo, la contigüidad, el 
dios y el espacio del pueblo progenitor. Revestido de la túnica sacerdotal y empuñando la 
mancera del arado de reja de bronce tirado po r un buen (BUEY) blanco y una vaca blanca. 
Rómulo trazó enseguida el surco delimitador de l recinto de la urbe naciente al tiempo que sus 
compañeros cuidaban que los terrones de la besana cayesen dentro del sitio consagrado por la 
ceremonia. El surco se interrumpía de trecho en trecho para indicar los lugares permitidos al 
tránsito sin riesgo de profanar el recinto de la urbe. Por esos lugares, por esos portaes (???), fué 
por donde el pueblo romano salió un día a pasear por el universo su eternidad y "su" espacio. 

3. la espacialidad 

Pues, es justamente en la aparición de la urbe como produ(1o de la aclividad creadora del 
pueblo donde se hace presente la dualidad del sedentarismo y del nomadismo que Koigen 
señala como fuentes respect ivas de la cultura y de la historia y que, con referencia a la concep­
ción del espacio que nos ocupa, sirve a Boehm para distinguir la espacialidad como principio 
conservador de la espacialidad como principio dinámico en perpetuo trance de mutación y de 
cambio. En el principio conservador pervive la primitva adhesión a la tierra que comunica al 
campesinado el realce de factor nutricio esencial en la vida del pueblo que recalca hoy, reto­
mando la tesis de Rousseau, el biólogo Bam. Templos, castillos, viviendas, toclas las construc-

200 



Ar tículos de Tiempo Vivo ---------------------------------
dones de los centros urbanos responden a ese principio porque ¡ocIos hunden sus raíces en el 
mismo agro en el que las faenas de los cultivos desprenden la :lcepción inicial de la palabra 
cultura. Y, a su vez, el principio dinámico o revolucionario, cuya expresión nüs enérgica se 
encuentra en la prohibición de funclar ciudades dispuesta por el C:.difa Ornar en razón de 
juzgar indigno que un árabe deba confesar la oriundez de población alguna ele la tierra , 
corresponde al sentido espacial que se resuelve en migraciones, en andanzas, en aventuras y 
en empresas de dominio y de fuerza que , a las veces, concluyen en aposentamientos de índole 
sedentaria y en mezclas y cruzas étn icas en el suelo de los pueblos sometidos por la coloniza­
ción y la conquista 

4. L'l cruz y el roUo 

De un modo en el fondo semejante a aquel de que nos instruye el ejemplo prócer de la 
fundación de la urbe romúlea, el grupo étnico c~lpitaneado por Jerónimo Luis de Cabn:ra que 
en b m:lñana del seis de julio de mil quinientos setenu. y tres, invocando el nombre de Dios, 
"principio y fundamento" de todas las cosas, y de conformidad a los poderes y a las provisio­
nes de su rey, trJZó, no ya con la reja de bronce del héroe samniu sino con la espada desnuda 
del conquist:ldor, et éjido de Córdoba de la Nueva AndalucíJ, hizo presente en las márgenes 
del Suquía, la eternidad y el espacio de España. 

Córdoba o la Concepción Etnopolitka de la ciudad 

Año 1 nQ 2 - Marzo-Abril de 1947 

En el mUl1dus espiritualizado de la urbe naciente de la cru z y el rollo consagrJ.ron la nueva 
comunión de la tierra y el pueblo progenitor. En el sitio de la cruz se alzó el templo de la 
divinidad tutelar; en el sirio del rollo se alzó el cabildo que "caballe ros, escuderos vecinos y 
moradores y oficiales y homes buenos" reverenciaron como el símbolo de la concepción 
comunal de la vida civil. 

Al am paro del fuerte que el nomadismo construyó ahí con fines de castrometia, la eterni­
dad y el espacio de España presidieron el crecimiento de la planta urbana: iglesi:ls, convenlOS, 
mo r.ldas , plazas, caBes y, a continu:lCión , chacras, regatos y estancias, todo de acuerdo a bs 
exigenci:ls demográficas y a l:ts reglas vigentes desde 1563 -vecindad del agua, parcelación de 
tierr3s de labr.lI1zas, posibilidades de C.IIninos y vías para tr.:msitar y comerciar, pureza del aire, 
limpidez del cielo, buenas arboledJs, resguardos de los vientos nocivos- prescripta.s por ese 
urbanismo vital que consignan los Documentos Inéditos de Indias y l:.t "Milicia Indi:lI1a " de 
Vargas Machuca. 

Todos los elementos históricos del mensaje para todos los tiempos contenido en el acta de 
nacimiento -el dios, el tiempo, la eternidad y el espacio- forman la herenci;] común inviolable 
a la que el conlinuum de las generaciones de cuatro siglos han guardado una fidel idad que es 
una prueba elocuente de la homogeneidad radical del linaje. Esa prueba concluye con el error 
de algunos europeos que nos consideran un pueblo mestizo inducidos a ello por una apresu­
rada apreciación de nuestro contacto con las corrientes inmigratorias u[¡ramarinas y nos auto­
riza a afirmar que , a lo menos en lo que respecta a las direcciones esenciales que definen a un 
pueblo, somos todavía auténticos portadores de los siglos que jalonan la eternidad y el espacio 
de España. 
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Si es cierto que el nomenclador elegido por el pueblo fundador de ciudades, lejos de estar 
librado al arbitrio, es un asunto que responde siempre a la voluntad de continuidad que el acto 
creador trdnSmlte a su producto como una marca indeleble impresa en la filiación, el espacio 
espiritual que reemplazó con el nombre de Córdoba el espacio natural del antiguo Quisquisacate 
ha conselvado incólume la tradición de la patria de origen. En vano aquel sabio que Proust 
nos muestra en las tertulias de Sodome et Gomorrhe alternando la sabiduría gastronómica con 
disquisiciones etimológicas referidas a los nombres romanos de las poblaciones bretonas, 
buscará en nuestro suelo otros rastros bau tismales que no sean los del crnas conquistador. Ahí 
donde esos rJ.stros destacan un nombre ligado al recuerdo de las tribus pretéritas -tal como 
acontece con Tucumán y Jujuy- aparece, primando sobre el hecho de la mezcla de pueblos 
distintos, la voluntad de prosecución histórica que presidieron la fundación de la urbe. 

Nacida bajo el signo de un destino prescripto en el nombre de pila, Córdoba crecía y se 
desalTollaba en el tiempo americano como un centro de cultura. El hecho poliorcético de la 
conquista dio lugar, así, al hecho de la cultura expresada en todas las manifestaciones de la 
vida sedentaria: las artes, las ciencias, las industrias , el comercio y el cultivo de los predios 
confinantes protegidos y guardados por las potencias tutelares de la ciudad. Al cabo de dos 
siglos de existencia Sarmiento que la visitó, trJ.yendo en sus maletas las obras de Rousseau, de 
Mabyl, de Raynal y de Voltaire creyó descubrir que sus habitantes tienden los ojos en torno 
suyo y no ven el espacio. Halló que su "horizonte está a cuatro cuadras de la plaza", que la 
ciudad era un claustro encerrado entre barrancas, que el paseo frecuentado por sus hombres, 
lejos de parecerse a la alameda espaciosa y larga de la Cañada de Santiago que "ensancha el 
ánimo y lo vivifica", gira en torno a "un lago artificial de agua sin movimiento y sin vida en 
cuyo centro está un cenador de formas magestuosas, pero inmóvil, estacionario" y que la 
propia universidad es un claustro al lado de los claustros de monjas y frailes, en e! que la 
escolástica enerva y parapeta la inteligencia contra todo lo que salga de! texto y del comenta­
rio. Ahito de enciclopedismo racionalista, no alcanzó a percibir en la sosegada intimidad del 
recinto la profundidad del espacio espiritual que comunica al cordobés la tesitura reverenciosa 
de la seriedad de la vida. Midiendo el espacio por su extensión kilométrica, por esa extensión 
que llena la pampa baldía del cosmopolitismo de Buenos Aires, dejó escapar por las retículas 
de su esquema mental la nota que expresa el moto preferido por Kayserling: "el más corto 
camino sobre sí mismo conduce alrededor del mundo". 

¿Cómo pudo acontecer semejante omisión al hombre que, en 1883, confrontando el acta 
de fundación otorgada por Jerónimo Luis de Cabrera con los simples decretos en virtud de los 
cuales sus coetáneos fundaban ciudades y poblaciones, la consideró como una anticipada 
"protesta contra la barbarie e informalidad de los tiempos presentes" por "el olvido y abando­
no de las tradiciones humanas y civilizadas que traían nuestros padres de Europa?" 

6. Es necesario innovar 

La omisión sobre la cual vuelve el propio Sarmiento en 1883 es la misma omisión sobre la 
cual necesitamos volver, con reflexiones encendidas de amor comprensivo, los hombres a los 
que nos [Oca asistir a las transformaciones de la estructura de nuestra ciudad acometidas en 
nombre del urbanismo. 

Nadie puede negar, desde luego, la necesidad de innovar, porque las innovaciones corres­
ponden al ritmo del tiempo. Ferdinand Tónnies ha pues[O de relieve, en un estudio de consi­
deración, las tendencias de la vida social caracterizadas por el rápido ensanchamiento de las 
ciudades debido al extraordinario acrecentamiento demográfico, a la gran producción de mer-
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cancÍ3s, :¡] auge de la reclame y J las exigencias del tíJbajo y de las industrias. La grJ.n ciudad 
es la nota predominante de la vicia social contemporánea. Elb comporta entre ot ras cosas, la 
desap:¡rición de la economía agraria del suburbio. UEn [amo que la esencia de las viejas ciuda­
des se manifesuba hasta hace poco por sus murallas físicas y su intimidad moral; en tanto que 
esas ciudades aparecían como un producto social independiente a viTiucI de sus costumbres y 
de su derecho tanto que, en cie!to modo, poseían una autonomía política; yen tanto que las 
mismas se prolongaban en alrededores productivos -escribe Tónnies- las ciudades nuevas son 
menos ciudades que aquellas, a pesar de sus ensanclumiemos: ellas sólo por la aglomeración 
y la densidad de b población se distinguen de la aldea y ele la villa, pues son ciudades abie r­
tas, ofrecidas, cümo tales, al comercio y a b industria y se diferencian, :1sí, de! comercio orga­
nizado y del orden gremial de las antiguas ciudades, ele las ciudades que, en sentido sociológico, 
podemos llan13f ciudaeks :luténtiCls (Die Tendenzen eles heutigen sozialen Lebens - Etho.s, 1925). 

:'\adie puede negar sin negar la realidad misma, la necesidad de innovar; pero si. como 
venimos diciendo, más all:1 del concepto sociológico cabe formular el concepto de la ciudad 
como producto espiritual decant:ldo por b actividad creadora del pueblo, fuerza es convenir 
en que si el urbJnismo como técniGI, como conjunto de reglas derivadas de ese concepto. no 
se adeclb con todo rigor a la legalidad de la urbe, ofrecerá siempre el riesgo de incurrir en los 
desaciertos en que incurren de ordinario l:ls activiebdes improvisadas. 

7. [.."1 elección de la experiencia 

Antes de que se hiciera presente en el ámbito de nuestnls ocupaciones ordinarias el urba­
nismo. imbuido de principios racionalistas. bs ciudades del país crecían y se modificaban al 
co.mp:ls de sus propias direcciones. Buenos Aires crecía como. población de extraordinaria 
potencialidad con la llanura misma de la cual es la fiel expresión que hoy acentúan sus 
rascacielos. Adensada en la vecindad del gran río a virtud de Lls exigencias del comercio y de 
b industria, no perdió de vista la disposición de sus calles y sus plazas en consonancia con al 
dirección de los vientos y de las lluvias, con b declin:lción sola r y con las condiciones genera­
les del clima, condiciones alcanzad:1S por los fundadores de la ciudad que, según se ha dicho, 
eran menos legos en la mareria de 10 que se cree de ordinario; pero el rráfico cada vez más 
:lcentuado, no urdó en proponer con urgencia la necesidad de excogit:.u· medios conducentes 
:1 su "descongestión" y entonces acudió el urb:mismo con los recursos que consideró n1:.Í.s 
:q)fopi:ldos p:lra esa fil1Jlidad. Esos recursos se refirie ron a operaciones de ens:lnche de calles, 
a b const rucción de las famosas diJgonales y a b formación de un IxIldío bautizado con el 
nombre de avenida al que , pau justificar el enorme COS[Q que demandó a las arcas fisca les, se 
le atribuyen las vill udes respiratorias de "un pulmón". La demolición se llevó a cabo al precio 
de Un:! subi el;¡ clIllidad de millones de pesos y no creo que después de rodo existan razones 
para afirmar que los beneficios de! "espacio libre" obtenido por la piqueta respondan a los 
fines que se tuvieron en vista. 

En orden a la integridad históri ca de la ciudad, la amput~lción realizada ha ocasionado un 
vacío que necesariamente debe repercutir de modo penoso en la sensibilidad del hombre 
porteño. Yo no he penetrado nunca el secrelQ que presumo en el alma de aquella ciudad, con 
todo y parecerme que es, ante todo, un sórdido pueno -"las puertas de la tierra "- por donde se 
entrd y se sale; pero confieso que en todas las múlt iples veces que he pasado por aquel sitio, 
en \"erano y en invierno, ele día y de noche, ha sobrecogido a mi espaciO, al espacio urbano 
cordobés que llevo conmigo, la angustia indefinible de la ausencia irremediable de algo que 
estaba ahí -estructura de muros de piedra, de calles, de perspectivas , de árboles impregnados 
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de resonancia humana- porque era necesario a la existencia del hombre, porque estaba pren­
dido a un destino que no puede satisfacerse con la compensación de un subterráneo para 
estacionamiento de coches. Una ironía que sube desde los meandros de la subconsciencia 
como una espontánea reacción contra el racionalismo vencedor de las calles estrechas puso, 
en roclos esos momentos, oídos sordos a los justificativos que abonan la empresa cumplida 
para dar paso a la imagen de una operación de dentistería que, después de haber arrancado 
una dentadura que no masticaba mal, hubierJ. dejado ahí, como saldo y como símbolo de un 
poder digestivo, inexhausto, el enorme colmillo del obelisco. 

Córdoba también se desarrollaba de acuerdo a su ley. Su piedra, la piedra humanizada de 
sus sierras, enraizada en siglos de historia, realizaba el prodigio del concierto de cúpulas, de 
torres y arcadas, de casonas, de calles y callejas, de plazas y de cárcavas, aromadas de leyen­
das, resguardos del cuerpo, en invierno, seguros de frescor, en el estío, propicios siempre a 
discurrir de las dimensiones del hombre, en la hondonada del río nativo. Pero todo fue en el 
amanecer de un día de 1870, amanecer caro al recuerdo de los progresistas, que la plástica 
perpetúa en el bajorrelieve de la estatua de Vélez Sársfield, el silbato de una locomorora 
procedente del puerto de Buenos Aires, acampada a corta distancia del Pucará que los con­
quistadores fortificaron para contener los avances de los naturales, hendiera el aire foral con la 
perentoria notificación de un nuevo estilo de vida extranjero que reclamaba reconocimiento, 
para que aflorase la corriente modernizadora a la que nos hemos referido y para que dieran 
comienzo las mutaciones y las tr.msformaciones urbanas que ahora tienden a cuajar en las 
articulaciones reguladorJ.s de un plan. La cúpula de la catedral, atalaya tutelar que levanta al 
infinito la cruz misionera de su linterna con e! ímpetu apenas sofrenado de cartelones barro­
cos, al amparo de las cuatro torrecillas que avizoran el horizonte, presintió, en la novedad 
advenida, la próxima interrupción, acaso el olvido, del continuum -dios, tiempo y espacio del 
ctnos- que, años después, constatard Sarmiento leyendo el acta de fundación de Jerónimo Luis 
de Cabrera. Pero no pudo detener el avance. 

No pudo detener el avance porque era el progreso. El progreso que embanderaba ya a la 
Iglesia, a la política y al foro. Al tiempo que las exigencias de un tráfico urgido por la fiebre de 
[os negocios cercenaba los basamentos del portal de Santa Teresa y eliminaba el pretil de la 
catedral misma, el espíritu mammonista, avenido con los poderes ecleciásticos y apoyado en el 
individualismo burgués que penetraba la vida jurídica a favor de una codificación importada, 
convirtió las aulas y el oratorio del seminario de Loreto en departamentos de renta. 

Pero la obra de la utilería del progreso no se detuvo en esas minucias. Las calles de 
Córdoba no habían obedecido del todo a la simetría de la traza confeccionada por el fundador, 
pues, acomodándose instintivamente a las condiciones de! clima y, sobre todo, a la declina­
ción solar, adoptaron sinuosidades y anchuras adecuadas al beneficio del aire y del sol en las 
moradas y a la necesidad de proteger al transeúnte del calor del estío y del frío del invierno; 
pero el progreso que es enemigo de las calles estrechas porque los automóviles no pueden 
desarrollar en ellas la velocidad con que los pilotos huyen horrorizados del vacío de sí mismos, 
y porque los carros y los camiones de los grandes depósitos y almacenes sufren demords que 
repercuten en la contabilidad, trds echar a volar la idea de la urgente conveniencia de ensan­
char la ciudad, puso manos a la empresa, no por la periferia, como corresponde a la lógica de 
la expresión, sino por el centro. La calle 24 de Septiembre fue demolida y sobre sus ruinas se 
alzaron, de seguida, las casas de pisos de las avenidas Olmos y Colón. ¿Qué hemos obtenido 
con esa obrd en beneficio de la ciudad así "ensanchada" mediante la brecha abierta en su 
corazón? Hemos satisfecho en cierto modo, las aspiraciones del ferrocarril que desde muchos 
años atrás procuraba prolongarse hasta el núcleo central por medio de una al1eria calculada 
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para servir con rapidez el transporte de pasajeros y de productos, aspiración que no pudo 
cumplirse utilizando la calle San Jerónimo como lo quiso el primitivo proyecto, porque, topan­
do con iglesias y conventos, el lrazado afectaba intereses sagrados y respetables, y hemos 
hecho, a la vez, el juego al afán de ganancias traducido en la aglomeración de "buildings" que 
llena una de las aceras con un abigarramiento arquitectónico cuya carencia de alma lo diferen­
cia como del cielo a la tierra de la armoniosa unidad que se ofrece todavía al sentido espacial 
de quien, silUándose en la esquina Nord-Oeste de la plaza San Martin, pasea la mimda por 
arcos del viejo cabildo, por la fachada de la catedral y por los tejados de Santa Teresa hasta las 
torres tocadas de severa elegancia que se levantan sobre el recio ascetismo de los muros de 
piedra de la Compañía de Jesús. Si esos "bu ildings" hubieran surgido como resultado de una 
necesidad natural, como trasunto de la psicología de la ciudad, no hay dudas de que hubieran 
cobrado un concierto semejante al que encerrando y preservando el casco urbano tradicional, 
forman los edificios de todos los estilos conocidos que integran el conjunto admirable de la 
famosa avenida vienesa del Ring. 

El hueco abierto por el ensanchamiento, tan inhóspiro que por carecer de arboledas y por 
su propia orientación no ofrece reparos ni al peatón, ni a las bestias ni a los propios vehículos 
estacionados en sus calzadas, no se juslifica ni siquiera por el aporte de una perspectiva como 
acontece con la avenida Unter der Linden, de Berlín, con la calle Andrassy de Budapest, con 
el boulevard Raspa il de París. 

Debajo de su pavimento sepultó la cripta jesuítica situada en su intersección con la calle 
Rivera Indarte, meandro ligado a la leyenda y al misterio, que pudo ser para propios y extra­
ños, el aroma de embrujo que discurre por el subsuelo de las viejas ciudades, por el Bucco de 
Florencia, por la Cave de Berna, por la Taberna de Innsbruck, por los sótanos funambulescos 
de las noches de París, por el subsótano de San Jorge de Viena ... y con esto el progreso hizo 
por condenarnos a la banalidad de su prosa. 

Que conviene facilitar el tránsito de vehículos de toda laya: es una razón. Que conviene 
que las casas de negocio llenen las calles centrales en modo de facilitar el acceso de la 
clientela, cada día más versada en el arte de sacar provecho a eso que la jerga mercantil llama 
competencia: es una razón y una razón que pesa bastante sobre la disposición que prohíbe 
el tráfico de vehículos por esas calles, a ciertas ho ras del día. Pero que para ahorrar gastos 
y pérdida de tiempo a los señores comerciantes mayoristas y a los señores industriales 
haya que "ensanchar" la ciudad al modo expresado, eso ya no es una razón. Es una 
sinrazón. Si a esos señores no les convienen las calles estrechas, que se vayan a otra parte, 
y asunto conclu ido. 

El corazón de la ciudad es para la vida del hombre. Todo ensanche urbano es algo que 
se liga al espacio que ese hombre lleva consigo en sus dimensiones. 

Córdoba o la Concepción Etnopolitica de la ciudad 
Año 1 n2 3 - Mayo-Junio de 1947 

El sevillano que no transita nunca por la plaza de San Fernando ensanchada por el urba­
nismo introducido en España -el espacio en los que es el estío, riesgos repetidos solo consi­
guen levantar un vapor asfLxianre- indiferente a la novedad, que es apenas un accidente de la 
urbe, porta su Sevilla que 
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es corazón, y es cerebro, 
yes luz, y es color, y es gracia 

por la sombra propicia de Jos naranjos y de los arrayanes, o por las callejas entoldadas de 
enredaderas y flores del balTio de Santa Cruz. La población de la cir)' de Londres es muchas 
veces mayor que la de Córdoba entera y con todo y ser la sede de grandes negocios y de 
numerosos bancos y casas de crédito ningún inglés ha pensado, ni pensará nunca, ensanchar 
la city a expensas de la integridad de la intrincada red de callejas, tan estrechas como sinuosas, 
que discurren con apresuramiento y se entrecortan a cada paso, ofrece el resto de la ciudad 
como no sea en algunas vecindades de sus magníficos parques. 

A virtud de ese proceso de disociación favorecido por las corrientes individualistas ligadas 
al urbanismo que apaga e! fuego que milenios atrás encendieron en los hogares los dioses 
lares, que disuelven la familia y con la familia la intimidad de la vida, y que, atomizando todas 
las formas sociales, suma su residuos en la sociedad en compailía de esas manifestaciones 
pasajeras y amorfas de los cines, los clubs y los dancings, nuestras plazas y nuestros paseos, 
desmantelados y reducidos a su menor expresión por sucesivas mutilaciones, son hoy lugares 
desiertos que el transeunte salva aliger.mdo el paso por la más corta distancia que es la 
distancia de las diagonales. El viejo parque Las Heras, en el que hasta hace poco tiempo tuvo 
su recinto favorito el sentido recital de la vida del pueblo, yace ahora, en la vecindad de la 
"feria municipal y espesa", vencidos sus árboles, desecado su lago, cegadas sus fuentes, reca­
tado en el ligero temblor de la grandeza pasada. El hacha edilicia ha mordido ya los magníficos 
ejemplares de plátanos que encerraban el pequeilo espacio del lago del Paseo Sobremonte 
para hacer de modo que "se vea" la fachada del Palacio de Juscicia; y la piqueta, cebada en 
aque! cenador cuya inmovilidad soprendiera a Sarmiento -como si un cenador fuese una cosa 
que debe moverse!- que, en el centro del agua profundizada por las sombras de la arboleda 
equilibrada, con perfecto sentido clásico las formas libres del follaje de su dintorno, ha allana­
do ya su si rual para colocar ahí una fuente de cemento provista de surtidores que acentúa la 
desintegración de la obra. No me extrailaría que la inventiva oficial añada a ese nenúfar de 
mampostería aparatitos lacustres para irradiar bailables que parezcan surgir, como en una 
fantasía de Oisney, del seno de las aguas. Tan lejos está de percatarse de que con los adornos 
que ha preferido sólo se puede obtener un conjunto irremediablemente afectado de cursilería 
romántica y de que, de un modo general, cuando se trata de modificaciones urbanas, lo 
indispensable es poseer, además del juicio necesario para conjugar y ordenar los elementos 
integrantes de la obra estética, el secreto sentido, el sentido propio e intransferible -y, por esto 
mismo, comúnmente inaccesible a los extranjeros- que la leche materna transmite a los hom­
bres de una comunidad, en función del cual se opera e! desarrollo del espíritu del pueblo. 

La plaza San Martín, la plaza mayor, ligada al recuerdo de tantas generaciones que hicieron 
de ella el foro en el que, bajo las resonancias perennes del campanario catedrálico, a la sombra 
de sus árboles añosos, discurrieron al calor del diálogo comunal, sobre los asuntos de la vida 
civil, de las letras y de !as artes, ha perdido ya la significación que antaño le comunicard su 
viviente relación con las gentes porque todos huyen de su recinto talado por un afán de 
desvastación que ahí, como en la plaza San Vicente, como en la plaza Colón , como en todas 
partes, influido acaso por el prurito de las plazas arquitectónicas que alguien trajo de Londres, 
reemplaza el árbol por la jardinería importada. 

No es mi ánimo el de desestimar la jardinería decorativa. Pero también en esto es necesario 
explicarse. Todo es según y conforme. Cada pueblo tiene su peculiar concepción del jardín. 
Esta verdad, cuya comprensión debo a una fina lección de urbanismo de Juan de la Encina, me 
dio alguna vez la clave del por qué los jardines del parque María Luisa de Sevilla, con todo y 
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ap;.lfcntar un cierto ai re ambluz no podían convencerme de su aUlcnticiebd sevillana. Aque­
llos jardines responden a Forcstier, consagrado, según se sabe, como gran jardinero parisién y 
no al cspíriru al que responden los jardines del AJcázar, espíriru que justamente por no poder 
ser capt;¡do por un extraño, con todo el arte y el talento que ponga en ello, hace que la obra 
ejecutada acuse, en el fondo, una esencia foránea . En esta impenetrabilidad reside la razón en 
virtud de b cual ¡' el buen jardinero francés es, como enseña Juan de la Encina, e l antípoda del 
buen jardinero inglés. Este ama los grandes parques y se conforma con imponer cierto orden 
a las invenciones de la Naturaleza. El anda luz viene de los árabes y estos tomaron sus jardines 
probablememe de los pensiles persas". A lo que el gran crítico agrega todJvía que, tal como lo 
muest ran los p:.llios sevillanos y los cármenes granadinos, el anc!3 1uz hace el jardín, por decirlo 
así, una habitación m:b de la casa, la nüs linda de todas al aire libre. 

CeI1er:1 observación a la que podemos fiar nuestr:.1 cel1eza de que las plazas públicas 
tr:'ldicion;dcs de nuestr:1 c iudad fueron siempre algo así como la casa COll1llll , la casa rese¡vacI:¡ 
al demos , y que nos conduce como de la mano al [ema de lJ mor.lda. Pues, t3n intím:.lmeme 
entrdazados e~t:¡n todos los elementos de que se compone una ciudad que no hay uno de 
ellos que se prt:s¡e a se r considerado en sí mismo con prescindencia de los denüs, sin riesgo 
de perder la significación que reClIX' del todo. ivlotivo mJS que suficiente para sostener, contra 
el urbanismo improvisado que cort:l y disloca aquí y allá, sin ton ni son, que no se puede 
mo\·er una piedra, un hierro, una flor o un árbol cuando no se posée la comprens ión de esa 
tot:didad urbana en función de la cual la piedra es la piedra, el hierro es e l hierro , la flor es la 
flor y el úb 01 es e l árbol. 

8. Non Nobis ... 

Hasl<l fines del siglo pasado, la :Irquitectura civil era una arquitectura sin pretensio nes. Util 
y adecuaeb a sus fines se regía por el patrón espanoJ. En el exterior, la reja de hierro, de 
formas y forjas diversas, aseguraba la intimidad de la vida, trasunto de es~¡ ¡esitur~¡ mística del 
ensimismamiento, que es de b esencia del alma peninsular. Elb no significaba encierro: signi­
fict!xI ese reca to que, lejos de aparurse del sentido de !:t comunidad, lo exaltaba , al exaltar las 
c:.lliebdes de la ind ividualidad. En el interior, la :I!nplirud y 1:.1 dignidad de las estancias y el 
patio convenientemente dispuesto para la ventiI:tción y 1.1 luz. Conservo vivo el recuerdo de 
un:! de esas casas, la GIS:I de b calle C3seros que perteneció al primer gobernador constitucio­
nal de J:..¡ provinci:I, el pat ricio don ."lejo C:¡rmen Guzm:in , qut:: habité en mi ninez: un ancho 
z:¡gu;'¡n gU:lfd:¡do por una puerta de hierro forj:ldo daba :Icceso a un patio de piso y zócalos 
ren:~tidos de azulejos al igu;¡] que una fuente reC<lmad:l de tiestos floridos; aI ro pasadizo 
conducía ;¡ un segundo patio cubierto por un parral que remataba d es- .... .... .... se rvicio, al 
cabo del cual comenzaba la cuadra sombreada por anos:lS higueras. Su tipo, que debió se r el 
común de !:ts casas cordobesas de su tiempo, era el de b s lJam:ldas C:lsas del sol, que es t:I tipo 
que predomim todavía en la urbe n:.lliva de Jerónimo Luis de Cabrera. Su se llo miental estaba 
acusado no sólo en su atmósfera de sereneo retiro sino er aquel patio colrn:¡do de flores, 
abierto , como br.JZos tendidos en el ofertorio floral del palio romano y también del patio 
sevillano. en los que el complicado mobiliario reemplaza al <¡[lar y a los útiles rituales de los 
antiguos dioses penates. Ex presión inconfundible del alma de hombres dotados para la vida 
comunal , que es prenda tiempo y en el espacio- estas casas lIe\·aban idealmente en el portal 
aquella generosa inscripción del destino que llevaron amano las del solar andaluz: '·Non 
nobis ... " que, según un escritor nacido en ellas, quiere decir tanto como esto: "no para noso­
tros sino para los que vengan después~. 
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¿Qué hemos hecho de ellas los que hemos venido después? Dando al olvido el mensaje 
originario, estamos desterrando las flores y quitando las rejas y dividiendo con tabiques los 
patios para sacar a la herencia parcelada y loteada la mayor renta posible. Nuestros tiempos 
son tiempos utilitarios y es fuerza que todo se mida por el rinde. La Iluencia histórica, si 
todavía perdura, cantará en voz baja, para quien sepa oírla en las vigilias de la memoria, como 
cantan, se dice, en las noches profundas las fuentes de Granada. 

Tras las casas de boato falso y postizo que aparecieron con el auge de la fácil riqueza que 
llegó con el ferrocarril y con el trabajo de los robots transportados por los transatlánticos para 
mover las máquinas y para sembrar el trigo del agro , las casas de pisos en la rasante de la 
vereda, con sus mensulas y sus soportes de músculos nervudos y sus pilastrones adocenados 
y sus guirnaldas desrinadas a disminuir con trucos la incapacidad de los alarifes para obtener 
con sobriedad de recursos el decoro de las fachadas -que me siIvan de testimonios algunos 
ejemplares de Luises, de renacimiento y de platerescos que se exhiben en la avenida Hipólito 
lrigoyen- vinieron las construcciones que nos endosó el modernismo a favor de la libertad que 
exalta el individualismo mero y simple evadido del sentido de la tradición, del orden, del gusto 
y de la medida. 

Porque el movimiento que, en la segunda mitad del siglo pasado, insurgió en Europa, 
contra la banalidad del arte oficial y de la fórmula académica, asumiendo el nombre de modern 
styie, art noveau y secesión, no pudo ser comprendido con exactitud aquí donde ya habíamos 
perdido a designio la línea central de la tradición. Por eso, lejos de intentar modelar formas 
originales con la sustancia viva de las costumbres y de ajustar la arquitectura y las artes 
aplicadas que el modernismo vinculaba con un afán de síntesis estructural a la arquitecturd de 
acuerdo a las líneas de una estética nueva, nos redujimos a copiar, con todas las exageraciones 
que subyacen en lo artificial y en lo "literdrio", las notas con las que el espíritu europeo 
significaba el propósito del "retour a la terre": los motivos florales y zoológicos. Como si no 
fuese justamente la íntima fusión la viviente hermandad de la arquitectura y de la naturaleza 
americana la que comunica relieves propios y auténticos a la construcción coloniaL 

De esta manera aquel movimiento que pudo y debió influir sobre nuestra realidad no sólo 
por el aporte relacionado con la comodidad y la higiene sino en cuanto con todas las exage­
raciones que se le puedan atribuir, atendió a las leyes de la ornamentación "racional y razona­
da por la forma y la materia en vista de su destino, resumiendo el código del arte moderno y 
la originalidad de su expresión unánime" CE. Bayard, Le Sryle Moderne, pág. 67), su importa­
ción solo nos sirvió para acentuar la pérdida de las creaciones espontáneas de nuestra propia 
expresión. Pues, mientras manifestaciones del arte moderno tales como las que llevan el sello 
alemán de la secesión muniqués, con todo y ser un pot pum· de todos los estilos, siIvieron, a 
lo menos, para demostrar la existencia de un arte inconfundiblemente alemán, de un arte cuya 
raigambre se nutre de savia popular, la imitación argentina solo nos ha dejado como saldo la 
estación del ferrocarril del Sud en La Plata, que es una ridícula parodia de la estación francesa 
de Ruan, la edificación estridentemente demodé que cualquierd puede advertir en nuestras 
calles centrales y ese frívolo y estulto rococÓ que ha reemplazado a la antigua fachada de 
líneas ascéticas y severdS, sobrias y militantes de nuestra Universidad. Y, como los achaques 
acompañan siempre a las casas antiguas, ya "se estuvo haciendo carne" la idea modernizadora 
de que es necesario sustituir con algo más nuevo el edificio de la Facultad de Ingeniería, 
justamente el edificio público cuya dignidad y pureza nos redime de algunos de los tantos 
desaciertos arquitectónicos que llevamos cometidos. 

Las casas de boato, demasiado holgadas para familias desmembradas y desmedradas, han 
ido a parar en oficinas públicas o han enagenado a sirio libaneses y a judíos la solemnidad 
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señon l de sus sabs que abiertas hoy sobre b s veredas, son tenduchos atestados de mercancb 
barata. Las casas modernisI:1S disimulan :I durJs penas el desh~lucio :l que bs ha condenado la 
opulenci:1 ornamental de sus muros, de sus 1ll::1cleras, de su cer:lIl1ica industrial y de sus herrajes. 
AClu:llmenrc gan3 la calle la 3rqtlltCclur.l ceñida a b urili(bd y 3 la renta. Aquí)' allá surgen, de 
la noche a la mañana, bs armaduras metílicas y, en pos de ellas, los edificios de cinco, de seis, 
de siete y de más pi~s, con Sus locales de negocios y sus dep:lI13menlos de rent aS. Caela 
metro cúbico de esp:lcio responde ahí a b gan:mcb. l.a higiene, esto es, b limpieza y la 
comoclid:ld que atiende tanto a la calef:lcción como al :lire condicionado entran en el c'¡1culo 
del rinde. Su prime los patIos }' donde los hace son patios de ilusión. [~S edificaciones públicas 
se :ljustan tllnbién al novíSll110 módulo. Hasta las escuelas que ganan en pisos y en cscakras 
10 que pierden en amplitud y en j:l rdi nes, como acontece con la que está ubic(leb en b r'lsante 
de b vered:1 en [a bajada Saénz Peña . 

1'\0 se tr:Jta ya de const rucciones con patios solares. Ni cordobeses ni sevillanos. Ni que 
recuerden los lares ni que evoquen 10:-> viejos jardines :ldunados al arte. El frío racionalismo 
aisb :11 hombre en los cubos de Ilumposteria ideados por una geometria implacable. Crea para 
el hombre una máquina nus después que la técnica ha hecho del hombre una má.quina mis. 
De Clra a l porvenir, la ciudad ab:He lo :lnecdólico al abat ir los muros patinados que solo sirven 
par:l renta de ciceronis )' para wbz de ruristas, abriéndose :1 favor del cemento, a un aire 
t:stúico que avienta lo::. ecos melancólicos y los ¡¡ccnto~ elegbcos que añoran la desaparición 
del pasado. 

Yo admiro esas obras. LIS admi ro porque admito que con ellas adviene un extraordin;lrio 
:1creccnt:lmiento de elementos que pueden estar al sen'lcio de bs pOlencias creadorJs. Una 
~uel1c de vértigo me acomete cuando leo las páginas que Angel Guido ha dedicldo :1 esa 
C:lrrcra haci:1 las nubes :1 la que se h:ln entregado pdctlCamcnte lo~ con . .,tructores de Nueva 
York. Pero confieso que tengo aversió n a hab itarlas. Lo confieso porque. por lo mismo que no 
creo que este estado de :1nimo rece únicamente conmigo. tengo derecho a hacer de su situa­
ción ~ubjet iva el fundamento de todo un alegato. Yo soy un hombre que llevo un espacio 
i...'spiri tual , que es el espacio espiritual del lin:tje a l que pel1enezco, y abrigo la convicción de 
que en función de ese espacio mi humanidad tiene dimensiones que ni se slljet~!I1 ni se 
sujetlr:ín nunca ni a la geometría ni al sistema métrico decimal. Suelo llamarle facúndico 
porque procede de un:1 tesituíJ. popular, de lo popular argentino que se nutre de la savia que 
sube por J:.¡ entr<lñas de la tie rra materna, que es la tierra de mis mayores, hacia el tiempo 
infinito, para cuajar y crecer -continuum y contiguum- en la historia pres idida por el sistema de 
fines que constituye el código del dest11lo de sus generaciones y de sus hombres. Como tal , y 
con lodo y reconocer, como reconozco. que l:t ciencia que obedece:1 su ley, que es la ley del 
h:lcer con J:.¡ que rige y gobierna los elementos precisos de que dispone. me atrevo :1 pensar 
que , por m:ís que se diga y se repita en todos los tonos que lo que hace la bellez:1 de una 
oud:1(1 es ~u faz c:¡mb¡adiza, su mquietud muhiforme )' !)u din:.írnicl ju\'ellll , esa diSCIplina no 
h:l resuelto toebvía el problema del ho mbre que es, po r arriba de todo, el sujeto de bs 
creaciones que se rebcion:m con b Cluebd. 

Puede se r que un:1 casa .sea una miquill:l par..! habitar; pero la máquina y la técnica que la 
sin'e sólo cobran sentido)' valor de su corresponekncb con bs dimensiones del hombre. Los 
r:'lscaciclos, las lIsinas, las rnjquin:ls y los si los son productos del tiempo que, como volLlIllencs 
en el espacio y en la IUl, pueden asumir, y asumen con frecuencia, un3 innegable belleza. Pero 
esta belleza que así añaden a la ut il idad a la que est;1Il ded icados nos dice ya que una cosa es 
1:1 construcción y Q[m muy diferente es su repercusión estética en el espíritu humano. El mis­
mo Le Corbussier, que propugna la concepción m:lquinista admite esta di stinción. "La arqui-
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recIura -dice- es un hecho de arre, tll ; j"enórneno de emoción , fuera y más allá de la construc­
ción. La construcción es para estar; la arquitectura es par.:!. emocionar. La emoción arquitectural 
se da ahí donde la obra suena en nosotros al diapasón de un universo cuyas leyes reconoce­
mos y admiramos". (Vers une architecture, pág. 9) El universo que condiciona ese diapasón es 
justamente lo que aquí llamo mi espacio espiritual. Porque existe en mi propia existencia es 
que las veces que , por causas agenas a mi voluntad, he tenido que habitar un piso, me las he 
procurado para arreglarme un sitio en el techo del edificio a fin de no perder contacto con el 
paisaje total obliterado por los muros de cemento. El paisaje natuíJ.l que es la tierra, de su tie­
rra , de la tierra que ella ha hecho histórica, de la tierra que se extiende desde la suave planicie 
donde trabajan sus hombres, los que siembran trigo y guardan ganado, hasta más allá de las 
serranías que el sol naciente llena de violetas y que el sol poniente alegra con sus crepúsculos, 
siempre diversos y varios, en los que la luz quiebra su abanico, en el aire ligero, entre el crista l 
del cielo y las lejanías onduladas de sus cimas azules. 

9. Regulación y teleología 

Mencionados así, como hechos que no agotan el inventario, los testimonios de las innova­
ciones cumplidas en la ciudad, desde medio siglo a esta parte, todo hace presumir que , a 
juzgar por sus antecedentes, el designio del plan regulador que se anuncia es el de acelerar, en 
gran escala, el ritmo del proceso señalado hasta el punto que, de seguir las cosas como van, 
pronto se podrá hablar sin ambages de un vasto plan de devastación. Convengo con el con­
cepto urbanista del ingeniero DelIa Paolera según el cual "el progreso no consiste en invadir 
ciegamente los terrenos con la edificación sino en edificar conscientemente donde correspon­
de después de haber asegurado la formación y conservación del espacio en que debe dominar 
la naturaleza, facilitando la entrada del aire puro y del sol vivificante al interior de las viviendas 
y de los barrios que se crean"; pero sí, conforme a lo que llevo dicho, la ciudad es un producto 
de la actividad creadora del pueblo, fuerza es convenir también en que toda transformación 
que ese producto deba sufrir en el tiempo debe subordinarse necesariamente, en primer 
término, a ese otro plan regulador de orden teleológico que constituye el secreto de cada 
pueblo y que, por eso mismo, preside su historia; pues, es evidente que en Todo cuanto 
concierne a la decantación de formas solo ese secreto puede y debe decidir. 

Por esta razón -que, viéndolo bien, no contradice las conclusiones de aquel urbanismo 
que sólo procura acomodarse inteligentemente a las líneas perceptibles de la voluntad popu­
lar- no me he podido explicar nunca cómo un hombre ageno a la fluencia histórica, en la que 
se acusa el sello propio de nuestro genio local, que es el caso del ingeniero Carrasco, pudo 
idear para Córdoba el plan regulador que felizmente hoy yace olvidado en los archivos muni­
cipales; ni menos aún, para citar un ejemplo foráneo, cómo un hombre del Talento creador de 
Zuazo Ugalde con Todo y ser vasco de origen, pudo proponer que se descuajara toda la planta 
urbana del viejo Bilbao para poner en su sitio las series de obras de tipo moderno concebidas 
por su plan regulador, que no es regulador sino formador de una nueva ciudad. 

Con señalar el riesgo que entraña para esos centros que Tónnies llama ciudades auténticas 
la actitud proclive a las abstracciones no quiero declararme conTrario a los cambios y a las 
mudanzas. Sin duda, una ciudad está hecha de cambios y de mudanzas. Sólo que ahí donde 
esto se ajusta a la ley de la lógica, los cambios y las mudanzas se clan como manifestaciones 
vitales. Por lo consiguiente, si no cabe el apego al pasado que ya hizo su ciclo, tampoco cabe 
la adhesión frenética a un futurismo desarraigado. Ni museos y ruinas; pero tampoco modas 
caprichosas y arbitrarias. Ni culto romántico de las pátinas; pero tampoco el menosprecio con 
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que un Luis XlV condenó el arte ogival Gllificánclolo de arte sakaje de ahuelos grost:ros. En 
este orelen de ideas, estamos lejos de suscribi r el juicio de Le Corbussier según el cual una 
cateclr:tl no es arquitectura ni arte ele emoción sino dí.lma porque, a nuestro ver, toda obra de 
alle y de pura emoción solo tiene sentido, en úhima instanci:"!, cuando participa del dr.lma del 
hombre. Invención y descubrimiento de lo inédito, sí; pero de lo inédito que duerme en b 
fuente viva de la tradición. Que ahí, en la enlraña ViV¡l de la tradición es donde se opera el 
nl11:tgro ele la varita mágica de Moisés en el Horeb. 

10. La vocación comunal 

y puc:sto qUé hay que innovar, innovemos. 

Si, consecuentes con lo :\Iltcclicho, procedemos con sujeción :1 la ley propia, a la ley que 
preside el desarrollo de b ciudad, b ley de l "pens:nniento íntimo de b ciudad" que decb 
G:mivet, L:S:I empresa ha de consisti r no sólo en b indicación de tL':i obras congruentes con un 
urbanismo atento a las lJ.lnsformacioncs que reclaman los tielll(X)s sino también en la rest:¡ur:ICión 
de :Iquclb~ notas s:.¡crifiC:Jd3~ :t viJtud de la incomprensión de esa ley que queda documentada. 

Lo primero ha de ~er el retorno al ~cnt](lo comun:d de la vida. Esto me p;¡rece escnnd. 
Sobre todo ahol~1 en t:stos momentos en que por est:1r toonclo fondo el sistema instilucion:t1 
qUL' , por ciega :Idhesión a lo ageno, hemos ensayado a costa de la original idad viva y espon­
tánea del genio nativo, estamos en vísperas de cobrar conciencia del insustituible valor de sus 
elementos raí.! la instauración de un orden conducente a nuestro destino. 

Ese scmido comuna lista cuya comprensión un tanto t<trdía, redice a Sarmiento de los 
juidos desestin13torios de la vocación política de nuestro linaje, es la fuente nutricia de ese 
derecho municipal existente per se al amparo del cual del cual "Ia provincia no se aSt:gura de 
sí misma sino que asegura a los vednos de cada pueblo, aldea o ciudad en el derecho inll3.to 
de gobernarse y administrarse a sí mismos los vecino~ de cada villa, ciudad y pueblo, que los 
Rtyes de Inglaterra aseguran [:lmbi¿:n a las poblaciones ya nombre del Rey de Espaib dieron 
:l toebs las cimbdes 3mericanas desde el momcnlO de su fundación y como inherente a su 
exi:-'[L'nci:! material" (Conflictos y Armollras de las razas en Amén'ca, ed. La Cultur~l, Argent ina, 
pág. 145). Y es b fuente nutricia de toclas las in~ti(uciones fonles porque en él}' sólo en él ~e 
d:'¡ como rc:¡licbcl concreta la continuidad y contiguidad que son de b csenci:¡ del pueblo, 
t31110 que en él y solo en él repOS3 el sentido c!t.: la libcrud y el de la co-res(X)nsabil idad del tú 
y el )'0, dd individuo y de b comunidad. 

1\0 se tr:1t<l de un hecho aislado y singular que (X)r 3caccer en un lug:l r geogr:ífico dado 
pueda pre:-.tarse al discurso del juego conceptualbta y :l las construcciones de bs ideologías. 
Es un fenómeno históriL·o que está a la base de roda estructu ra política, comprendieb la dd 
fedL'rali:-.mo con la que, para enervar el principio fonl, estJmos afirmando el :lb:-.olullsmo de 
una fó rmuJ:.¡ asimélriCl :ulificial. 

SI hemos de rectificar con pulso seguro los T1.lInbos eqUIvocados, fuerza es que IOrnemos 
a él a fin de retomar el recto camino de nucstnt historia. ·'Par:l mí -escribe Ganivet- la clave de 
nuestra política debe ser el ennoblecimiento de nuestra ciudad. Aquella ciudad que realice un 
acto vigoroso, espont5neo, original; que la muestre como centro de ideas y de hombres que 
en la estrechez de la vida comunal obren como hombres de Estado, tenga entendido que 
pre:'l:1 un servicio más grande y dur::\dero que si enviar..! al Parlamento una docena ele )ustinianos 
y otra docena de Cicerones". 

El primer paso de un urbanismo noral ha de ser, de consiguiente, el de emplazar 1:\ C::Isa 
Municipal en el corazón de la urbe. En el lugar consagr3do, en su mundlls. 0 , 10 que es lo 
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mismo, en el sitio del rollo de Jerónimo Luis de Cabrer.1. Que ah í es juswmenle donde comien­
zan las generaciones del pueblo en el solar americano. Todas las ciudades que tienen un 
pasado, un presente y un porvenir, cuidan celosamente de que la ubicación de la Casa Muni­
cipal, del símbolo que hace sensible a todos, urbi el orhi, esa perpetu idad, esté en aquel lugar 
en el que parece presidir la vida común. El propio plan regulador concebido para Bilbao por 
Zuazo Ugalde, con [oda y ser el producto de una abstracción, exalta el ra ngo que corresponde 
al edificio de la afirmación comunal y lo sitúa en la entr.l.ña de la ciudad. 

Ahí ha de estar la casa de todos. Ahí y no donde está ahora , ni menos en el lugar apartado 
que se le quiso fijar hace poco. Ahí ha de estar, resignada a la capiris diminutio que le han 
deparado los yerros de todos hasta que los cordobeses nos decidamos a devolverle la dignidad 
que conviene a sus dimensiones y el pleno goce de sus prerrogat ivas y de sus fueros. Si esa 
restitución no es posible por ahora , hagamos, a lo menos, que, pam llenar de intenciones el 
interinato de su ausencia, los artistas rememoren con el poder del arte las escenas eternas que 
jalonan su vida desde la fundación hasta hoy, para todos, los que son y los que serán, apren­
dan a descifrar el idioma de su mensaje. 

Córdoba o la Concepción Etnopolítica de la ciudad 

Año 1 n2 4 - Ju lio-Agosta-Septiembre de 1947 

11. El río y el Ferrocarril 
Córdoba nació como ciudad del río. De su río. Como casi rodas las ciudades antiguas. 

Como Tucumán, como Saha, como Santa Fe, como Paraná, como Buenos Aires. Bendiciones 
del río, al modo de Egipto que es como alguien dijo, bendición de su Nilo. Como ciudad del 
río, Córdoba creció y se desarrolló hasta que el ferrocarril trajo la novedad de la máquina que 
salva las distancias y las amojona con sus estaciones. El río hizo de Córdoba lo que no puede 
hacer el ferrocarril de sus estaciones: una ciudad. Una ciudad en tanto que el ferrocarril no ha 
conseguido hasta ahora otra cosa que poblaciones de tránsito, que poblaciones de tránsiw son 
todas aquellas en las que, a lo largo de sus rieles, la colonia se prolonga en procura del vagón 
que ha de transportar sus producws. 

Después de haber enervado con la desviación de las rutas naturales las posibilidades eco­
nómiCts de plantas urbanas tradicionales -Concepción del Tío, Totoral , San José de la Dormi­
da, San Francisco del Chañar, Tulumba y tantas otras- el ferroca rril en fuerza de no ser otrd 
cosa que una expresión de la penemtción succionadora del capital financiero, lejos de enri­
quecer con e1emenlOs nuevos el inventario de notas de nuestra propia fisonomía , solo ha sa­
bido darnos, como si obedeciera al propósito de desterrar nuestras costumbres , esas prosaicas 
construcciones contra cuyo módulo comienza a reaccionar la administración ferroviaria del 
Estado. Porque si hay algo que acentúa la transitoriedad y la pobreza de humanidad de la téc­
nica, que sirve al progreso tal como se lo entiende desde el día que, para relevar las ven tajas 
de la civilización ultramarina nos dimos a despotricar contra los mirajes precapitalistas del genio 
nat ivo, es precisamente ese engendro de la economía internacional que se llama "estación". 

Sin duda que el defe(10 señalado no es imputable a la mecánica como mecánica sino al 
espíritu foráneo que la guía, cuyo avance colonizador hemos acogido sin examen y sin contra­
lar. Todos, o casi todos, los países del mundo poseen ferrocarriles pero no en todos esos 
países se da el caso de que los ferrocarriles lesionen la idiosincracia local o que desntonen con 
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ella. Alemania tiene una enorme cantidad ele estaciones y en la mayor pa!1C de ellas , sino en 
todas, se adviene el vigilante afán de hacer de modo que se identifiquen con la expresión 
regional. Cuando llegué a la estación prusiana de Marburgo en el amanecer de un día lluv ioso 
y desapacible mi primer propósiro fue el de ganar la ciudad pero hubo, en ese momemo, algo 
que como si me hubierd cogido suavemente del brazo contuvo mi prisa: la arquitectura y las 
decoraciones murales de la estación estaban ahí para anticiparme b fisonomía del J-Iessc. 
Colonia es el centro de una región de intcnsa vida industrial y posee una estación que gobier­
na una de las más graneles reeles ferroviari3s de Euro pa; pero con todo eso ni la ciuchd ha 
perdido en lo más mínimo el sello que le comunicó en siglos remotos su origen Iluvial ni sus 
hombres dejan de entomll", a compás de sus faen:ls, la perenne canción al padre Rin que, 
liberado de los roquedos de su fuente , 

Flicse frei in Gonesmer, 
Se desliza en libertad 

Hacia e l !llJr de Dios. 

El contr3ste de lo vernáculo y de lo extrJ.no no es, pues, obra exclusiva de la técnica: se 
(jebe al predicamento finalista que le hemos dado. Porque es incuestionable que solo en razó n 
de semejante actitud es que nos hemos dado al sentido mecánico de la vida cegándonos pard 
todo aquello que no se mida por la utilidad inmediata en que ese sentido mCGÍnico .se resuelve. 
Quien quierd tener una imagen aproxuT4"1da de esta desvi:J.ción, alíviese de la preocupación de los 
negocios cotidianos y recorr.l. las márgenes del río a cualquier hora del día, o sitúese, si prefiere, 
en el puente Avellaneda a la hora del atardecer: verá entonces con los ojos del alma, tocada su 
alma por imuiciones procedentes de cumbres más altas que las que proceden de la utilidad 
meja y simple, el elemento estético de sentido [Otal de que priva a la ciudad semejante ceguer.:1. 

I )csde que el dique San Roque represa sus aguas para coJivel1ir los eriales del dintorno en 
tierra.,> de p:ln llevar, el río 113 dejado de ser amado. Ahora se le teme. Se le teme con el temor 
con el que la conciencia intranquila liga a la ingratitud el riesgo de Un:l posible recuperación 
de b jerarquía perdida -el riesgo proficuo que explot.an los avisados colegas de! gran Casaffousth 
P:lf::l olvid~lf ese liesgo, se le pliega, se le afea y se le veja , emregándolo cargado de b:lSuras y de 
dct!Írus a b intimidad de los bajos fondos, como hacen los puertos con las riocras sin nombre. 

12. El culto del agua 

Considero mdispensable rest~lblecer el culto del agua , del agua bautismal que está en la 
pJ.rtieb de naCImiento de Córdoba. Para ello , mi urbanismo propone J:¡ construcción de un::! 
;\\"enl(b costanera sobre la orilb Sur del río Primero desde San Vicente hasta La Calera, en 
conex:ón con el nuevo camino de Calera ,1 San Roque. 

El talud, que ha de ser naturalmente de piedra serrana, de esa que garantiza la sol idez y J:¡ 

fuerza , ha de tener la altura exigida por el mayor nivel que pueden alcanzar las aguas del 
embalse en el caso de que el murallón del d ique ceda alguna vez a los periódicos manoseos 
de que es objeto. Las dificultades que su construcción puede ofrecer en ciertos lugares como 
en las barrancas del Chateau Carreras, lejos de ser insalv3bles, pondrán a prueba el ingenio del 
hombre en la seguridad de que la ciencia ligada a la comprensión del paisaje dar:1 la clave de 
IJ solución novedosa y original. De la ciencia ligada a la comprensión del paisaje nació el 
sisten1J de escalinatas y pergolas que se llama el bastión de los Pescadores en los an tiguos 
ribazos de Buda. 
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Concibo una explanada ancha y holgada de modo que facilite el tránsito libre y seguro y 
que permita, a la vez una adecuada ubicación de las moradas que ocuparán, según es de 
presumirlo, el espacio que se dedique a ese objeto, como ocuparán también, sin duda, el 
espacio contiguo que media, desde la Toma entre el río y el camino de Córdoba a La Calera 
por Alberdi, y el espacio que media entre las vías del Central Argentino y el extremo oriental 
de San Vicente. Explanada y moradas alternarán con jardines y con parques en los que es justo 
que se asigne el puesto que corresponde a árboles típicos de nuestra flora, al algarrobo cuyo 
tronco récio levanta con ingravidez su ramaje de fina constitución, el tala cuya sombra es 
fresca y acogedora, el chañar que es aromoso como el espinillo y el garabato, el quebracho 
que es fuerte y esbelto a la vez, y tantos otros que hemos desterrado sin motivos atendibles del 
centro de la ciudad. 

En el espacio comprendido entre el Cementerio San Jerónimo y el molino Córdoba, se 
deberán ubicar, es mi parecer, edificios públicos tales como la Casa de Gobierno, los Ministe­
rios, el Palacio Legislativo, los Museos y las Academias. La presencia de estos edificios en aquel 
lugar sellaría la unión de la ciudad y del río acentuando el paisaje con un profundo sentido 
urbano, el sentido del Parlamento inglés sobre el Támesis, el del Louvre y Notre Dame sobre 
el Sena, el del Parlamento de Budapest sobre el Danubio, e! de los palacios de Florencia sobre 
el Amo, el de la Torre del Oro de Sevilla sobre el Guadalquivir, el del palacio real y el 
Belbedere de Dresden sobre el Elba. 

La preferencia que doy a la riberA del Sur, preferencia que obedece a diversas razones 
fáciles de alcanzar, entre otras la de que se trata de las riberas más expuestas a las anegaciones, 
no nos desobliga de atender a la márgen de! norte. También allí hay sitios que, convel1idos en 
parques, pueden y deben satisfacer las exigencias de esparcimientos que convienen a un 
pueblo con disposiciones y parA el sentido festival de la vida. 

Para unir ambas orillas, los puentes, todos los puentes que se puedan construir. Pero bien 
entendido que han de ser los puentes que se armonicen con e! paisaje y con la función y que, 
por lo tanto rehuyan el modelo del puente Centenario que es una masa informe cuya pesantez 
da la sensación de tener los basamentos hundidos en el légamo del cauce. 

A ser posible, en la construcción de esas obras debiera preferirse la piedra matelial noble 
que abunda en nuestra provincia, o, en su defecto, otro material parecido que, como la piedra, 
se preste al empleo del arco porque solo el arco aduna a la solidez la gracia del salto ingrávido 
y ágil de la musculatura afinada. Los ingenieros tienen un arquetipo a seguir en el puente de 
Zaehringen de la ciudad suiza de Friburgo. En todo caso, lo que no debemos perder de vista, 
en esta materia, es que el encanto de muchas ciudades reside en sus puentes. Si París es 
hermosa porque, entre otros productos del aI1e, posee un armonioso sistema de puentes. La 
pequeña ciudad provinciana de Cahors lo es también con sólo poseer el puente Valentré que 
es un puente hecho para transitar y para unir la ciudad sobre el río, como el puente Vecchio 
de florencia, como los puentes medioevales de Lucerna y de Baden, 

13. la Cañada 

En relación todavía con el culto del agua, considero que debe ligarse a su restauración el 
problema de La Cañada. 1.1. Cañada es, como el dique San Roque, una pesadilla que turba el 
sueño del cordobés después de cada chubasco. Para aliviarse de esa pesadilla la opinión de 
los técnicos parece estar a punto de decidirse por la idea del entubamiento. A imitación de lo 
que se ha hecho en Buenos Aires con el arroyo Maldonado, con tcxJo y saberse que aquel arroyo 
hincha e! lomo de cuando en cuando para resucitar como lázaro, levantando la losa que lo sepulta. 
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SolUción por solución, yo creo que consecuente con esto de b. reconciliación de la ciudad 
con el agua, es preferible prosegui r la idea de 1670 que tuvo principio de ejecución en la 
construcción del muro de contención que ¡bmamos Calicanto. Dos franj:ls de rencno, una a 
cada l:lelo del cauce, :lfianzacla por seguros bastiones de una altur.! suficiente :l impedir toda 
posible salida de madre, y c madas ele ja rdines, de arboledas y de obras de arte (obras ele arte 
y no de esos producTos de IX-lZar que vemos en algunos paseos), ciarían a b ciudad el sitio 
recoleto, propicio al solaz, al descanso y al discurrir sosegado ele las gentes de que ¡¡hora 
carece. Cabe en lo posible que mediante un sistem:l de exclusas la tluencia se preste al deporte 
del remo. En todo caso la cbve de la solución consiste, según mi juicio, que es el Juicio de un 
hombre ele la ca lle , en saber si. :ltento a la configur:lción de la L\gunilla y :1 otros factores. 
como el dd caudal ele agua de sus m~\s grandes crecientes hay medios de afianzar un muro ele 
represa que permita gobernar d ímpetu del torrente. Pues, si e::.o fue::.c hacedero no sólo 
habrb modo cle fertilizar las tierras vecinas a la cuenca de origen sino que se poclríí.l obtener 
con ventajas la solución que propongo, que es b solución que los berlineses han ciado :l la 
corriente cid Spree. 

14. Pe rspectiva y Arquitectura 

En el punto cle contacto de b necesaria prolongación cle la avenieb J-lipólito rrigoyen con 
La Clñaeb, en el puentecilla de b calle Caseros es oportuno formar un espacio libre para que 
desuque con J:¡ mayor :lmplitud posible, la visu:l1 del Palacio cle Justicia. 

Aparre de que este es¡xlCio al estar calculado para que dicho ed ificio "se vea", s:dvarÍ:l la 
vid:l del Paseo Sobremonte, que está amenazada, como se sabe, por el gllt-apens, edil es el 
recurso m:'ts recomendable p:\ra poner de resalto I:t Lmica perspectiva favorable:\ su figura que 
eS la perspectiva oblicua que se gana desde el eje de la calle Caseros. 

En efecto, el modelo arquitectónico al que responde es el remcentista que se siguió en 
Europa a comienzos del siglo pa~3do por lo consiguiente, su .':>ecr{'to reposa en un equilibrio 
de fuerzas engendrddo por el movimiento ele las :lbs laterales cuya fu nción es la ele sostener 
y leyantar con ingravidez el cuerpo central. 

Basta si tuarse delante ele la fach:1cb frontal, en cualquier sitio del Paseo Sobremonte, parJ 
advenir que no es esa perspectiv:\ la m::is aclecuac\:¡ par:\ percibir el juego de fuerzas corres­
pondiente. Las dos alas later,lles avanzan hacia la acera y desprenden un movimiento horizon-
131, pero ese movimiento, lejos de peraltar el cuerpo centrJ.l, lo enerva con la imernlpción del 
arquitrave que corona la column:1t:i dispuesta sobre b r3mpa y la escalera de acceso a la 
puen:l principaL 

Una impresión muy distinw es, en cambio, la que se obtiene en una visub de sesgo de la 
miS1l1:\ fJch:lela. Aquí 1:1 fuerza :lrqui¡ectónica de los I:llcrales concentra un movirniemo a favor 
del cu:!! e l centro del edificio se Icvam:l con un aire de triunfo. 

La columna¡;J y el :\rquitrave no contribuyen de moclo considerable í:l lograr ese efecto. En 
realie!:!d de verdad ese efeclO es obra exclusiva del juego de fuerzas concurrentes, es decir, de 
bs fuerzas que definen el estilo adoptado, como lo muestra la f:¡Ch3cl;¡ de la facultad de 
Ingeniería que es IOclo un modelo de equi lib ri o clin::imico y de dignidad arquitectónica. Para 
que la columnata y el arquitrave de la fachada central jugasen un rol eficaz en orden a la 
belleza del todo sería menester que se combinasen con otro arquitr:\Ve dispuesto en el frontis , 
a la manera del que remata el cuerpo central de la Opera de Berlín, para citar una de las 
construcciones monumentales con las que la nuestra acusa aire de famili3. Aire de familia , aire 
ele est ilo que no quiere decir tanto corno semejanza; pues, la diferencia entre el teatro de 
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Berlín y nuestro edificio salta .11 primer golpe de vista , revelándose en el hecho de que mien­
tras en este los miembros de la construcción no valen por sí sino por la significación que les 
presta el conjunto al que están vinculados, los miembros de la obra de $chinkel tienen un 
valor propio, independiente del que les comunica el acuerdo que expresa el conjunto. Yo no 
sé si ese valor individual proviene de la rica vitalidad de que se hallan dotados O si provienen 
de la circunstancia de que el conjunto es el resultado de la lógica que rige la subordinación de 
las alas al cuerpo central; pero lo evidente es que la armonía del todo depende de las armonías 
parciales; cosa que no acontece en nueSlro Palacio de Justicia. 

Si se atiende al espíritu que preside el producto arquitectónico, cabe referir la diferencia 
señalada a la influencia que cada época impone como un sello propio a las obras que decanta. 
El clasicismo de Schinnel se plasmó en los siguientes motivos: la voluntad de la belleza here­
dada de Grecia; la voluntad de la finalidad externa ; y la voluntad de la dignidad ética. A virtud 
de esa tríada, notoriamente informado por el pensamiento de Goethe, el teatro berlinés realizó 
el prodigio de acordar la plástica, la pintura y el arte de las relaciones espaciales con un claro 
sentido de las direcciones morales de la comunidad (Eckart van Sydow, Form und lnhalt, VII). 
En condiciones menos propicias que las de comienzos del siglo pasado, el clasicismo de 
nuestro Palacio de Justicia , en tra ña una loable imención de conservar el espíritu que preside 
esa tríada en las inhóspitas condiciones de un mundo profundamente afectado por el indivi­
dualismo atomista insurgido contra la concepción comunal de la vida cuyas repercusiones en 
materia de construcción hemos señalado en otro luga r. 

Por lo mismo que la misión educativa de la arq uitectura que se inspira en el clasicismo 
reposa en el contenido moral, sensible en su ritmo a los hombres que discurren por la atmós­
fera que la envuelve, es de todo punto necesario que nos acostumbremos a acomodar la retina 
a aquella perspectiva que más conviene a la relevación del espíritu que la anima. El edific io, 
como la tela, debe ser contemplado desde el punto de vista adecuado, desde su propio punto 
de vista. Las consideraciones expuestas aspiran a fijar el que corresponde con estrictez a 
nuestro Palacio de Justicia para que aprendamos a identificar con el sentrido de la ciudad su 
ética y su belleza. 

15. Las Fuentes 

Agreguemos a las iniciativas propuestas la rehabilitación de las fuentes. 
Las plazas y los paseos de Córdoba tuvieron antaño sus fuentes. El parque Las Heras y la 

plaza Colón, fuentes de bronce; la plaza San Martín, dos fuentes de mármol no exentas de 
carácter. Ciegas están hoy todas ellas. ¿Quién las cegó? Nuestro disranciamienro del agua. Esta 
respuesta no es ciertamente la que formula la pregunta tan presto como adviene el extraño 
abandono en que yacen estas obras, y no lo es en razón de que por no ser lógica nadie puede 
satisfacerse con ella. Pero no hay otra respuesta. Ni otra explicación. Como no sea la de 
carecemos de agua, según acoslUmbran responder los ediles por qué está siempre seco el 
cuenco del Paseo Sobremonre. Pero no se necesita haber visto y apreciado la milidad y el 
valor ornamental de las fu entes de Zurich, de Berna , de Roma, de Santiago ele Compostela, 
para encarecer la conveniencia de que las nuestras tornen a funcionar como antaño. 

Las fuenres no sólo nos alivian en el rigor de la canícula con la sensación de frescura que 
nos comunica el agua al rodar por las tazas o al saltar en el chorro del surtidor; nos ligan 
también a la naturaleza y mantienen viva la hermandad originaria de la humanidad y el mundo 
que la rodea. Como la luz, como el aire, como el árbol, el agua posee un idioma cargado de 
resonancias anr iguas, de resonancias del tiempo remoto en que el hombre, no desnaturalizado 
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todavía por los afanes racionalistas, veneraba en las cosas el profundo sentido ele su propia 
totalidad. En las piedras del río, en los acantilados de las riberas, en los cañaverales de las 
acequias y en los grifos y en las tazas sal idas de las manos ele artesanía el agua canra, reza , 
suspira y conversa con el día y la noche del hombre en un diálogo que comenzó para no 
concluir nunca en la mañana del mundo. Si alguien lo duda, descuide al guardián de la plaza 
San Martín que vigila el cautiverio del agua y abra la llave del grifo que está oculto en el suelo, 
en la proximidad de la fuente: sabrá que su deleite de alegría juvenil de pájaro mañanero es la 
que dormita en la clausurd de esos mármoles olvidados .. 

16. Los Muertos del Pueblo 

¿Reclama algo más el plan regulador, que sin querer prescribir al hacer edilicio la rigidez de 
una codificación, sólo anhela guardar una relación de líneas genera les con la fluencia viva y 
espontánea del alma cordobesa? 

Sí; reclama la restitución al mundus del ópido de nuestros muertos y nuestros pobres. Que 
cierto y muy cierto es que a unos y otros tenemos en el exilio, en la soledad de extramuros. 

El hábito de ubicar los cementerios en las afue • .J.s de la ciudad expresa, en términos tan 
elocuentes como desoladores, el miedo serval a la muerte con el que la era burguesa ha 
reemplazado el sentido heroico de [a vida. Lejos de concebir la vida como un acontecer 
responsable y militante que pondera sus calidades en la conciencia de su inexorable finitud, el 
hombre de hoy escindido de esa secuencia de las generaciones que hace de la comunidad 
algo que, por ser superior a la muerte , constituye el único título seguro de su eternidad. Vive 
vida de perdición, espantado de los testimonios que le anuncian a cada paso la inevitable 
caducidad pues del llanto con el que llora su propia muerte, y se aturde con aquellas activida­
des externas que le prometen el olvido del memento morí que le obsede. 

Para la concepción que recalca el sentido comunal de la vida, el hombre reposa confiado 
en la eternidad de esa continuidad y contigüidad en el dios, en el tiempo y en el espacio. Esa 
es su eternidad. En ella asume la vida como disposición para la muerte y la asume sabiendo, 
con un saber superior :l la experiencia de todos los días , que perdurará mientras arda el fuego 
sagr.J.do que alimentan las brazadas de sueños, de afanes, de dolores y de esperanzas de las 
generaciones que forman el pasado, el presente y el porvenir. 

Por eso es que no hay sentido de perpetuidad en la urbe que rompe las relaciones de los 
vivos con los muertos. Yo comprendí esta profunda verdad e[ día que paseando por el centro 
de Marburgo presencié la familiaridad con que hombres, mujeres y niños dejan correr las 
horas entregados a sus labores y a sus juegos a la vera de las tumbas recamadas de flores. En 
aquella correspondencia de la vida presente y de la vida vivida, de la realidad inmediata y del 
enigma que la acendra está el secreto que toca de dimensiones eternas la Misa de [os Muertos 
de Mazare Los muertos son las raíces de la ciudad. Las raíces que nutren en las entrañas de la 
tierra el árbol que florece y fructifica en las primaveras del mundo. 

17. Los Pobres del Pueblo 

Por lo que concierne a los pobres, su destierro del centro de la ciudad es un fenómeno 
concomitante con el de la desaparición de la antigua casona y con la aparición posterior de las 
edificaciones de renta. En el orden patriarcal de nuestros abuelos, la familia, la gens, y los 
allegados se cobijaban bajo el mismo techo. La vecindad de la morada del rico y la del pobre 
no imerrumpia eSa suerte de comunidad familiar. En tocio caso, la mor.J.da del pobre no desen-
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tonaba con la morada del rico. Desde que nuevas ideologías vinieron a disolver aquella forma 
vital, el interés comenzó a acentuar la escisión de las capas sociales, definiéndolas, no ya por 
la función sino por el haber pecuniario, y como ese interés se ligó de más en más al afán de la 
ganancia, las condiciones de vida creaclas por ese sesgo comenzaron por condenar al antiguo 
trabajador del tercer patio y de la vivienda modesta a la pocilga del suburbio para terminar por 
relegarlo al cubil de madera y de lata de los barrios obreros. Este proceso es muy explicable. "Si 
allí vivían dos mil pobres -esClibe Ganivet- edifk,uTIos casas que estos no pueden continuar habi­
tando, dicho se está que les obliga a huir de aquel centro; y si la operación se repite varias veces, 
se llega, como si se le diera vueltas a la población dentro de un tamiz, a la separación de clases". 

Al cabo de su proceso de transformación arquitectónica, Córdoba ha concluido por ser 
una ciudad de ricos. De ricos, ciertos o aparen tes, pero en todo caso de gentes que disponen 
de recursos adecuados para soportar la carestía de la vida. Los alquileres expulsan a los pobres 
de su centro, de su ópido, y los remiten a los Aventinos del suburbio. 

Naturalmente el interés financiero no se satisface con haber conseguido esta dispersión. Al 
pobre excluído del centro de la ciudad lo recoge la industria, el taller, la fábrica y la granja para 
comprarle por el salario su fuerza de trabajo. Financia la pobreza y, a favor de ese milagro de 
alquimia que extrae oro de donde no lo hay -que es el milagro elel siglo capitalista- van 
surgiendo las parcelaciones agrarias y las ventas de lotes a plazo que constituyen la renta del 
mangoneo. ¡Cómo se extiende nuestra ciudad! El porteño se enorgu llece de que Buenos Aires 
sea la ciudad más extensa del mundo. Pero no repara en que se trata de una extensión 
obtenida a costa de la ciudad. Porque lo que acontece en realidad es que antes que ensanchar­
se, la ciudad se disgrega y vende su alma por uan apariencia. 

Que eso, justamente eso, es lo que nos está sucediendo a los cordobeses, por falta de 
reflexión sobre las cosas que importan a nuestra comunidad. 

Cuando la primera conclusión que enseña al viajero el itinerario europeo es la de que el 
gran poder de atracción que conselvan todavía muchas ciudades antiguas -Bruselas, Brujas, 
Hildesheim, Florencia, Innsbruck, Avila, Segovia- con todo y estar rodeadas por las manifesta­
ciones industriales y fabriles del tiempo, reside en el tacto con el que allí se hace perdurar la 
coexistencia de la mansión de nimbo y de la vivienda modesta , resu lta inexplicable que 
Córdoba renuncie con tanta facilidad a la unidad de su etnos siendo así que no carece de 
medios eficaces para conservar esa unidad preservando su estnlctura urbana de las dislocaciones 
que la amenazan para que continúe mostrándose como el símbolo del sentido comunal por 
arriba de las escisiones ele clases. Basta observar la configuración de su éjido para constatar 
que toda la zona situada al Norle ele! parque Las Heras que se extiende hasta e! Mercado de 
Abasto, por el Este y el río Primero, por el Sur, es un lugar felizmente dispuesto para constnlir 
un barrio de trabajadores. Otro tanto cabe decir de la zona comprendida entre la quinta de 
Santa Ana y las barrancas del Observatorio; de la zona del Abrojal y de la que se extiende a 
ambos lados de las vías del ferrocarril CentrAl Argentino, a poco ele salir de la estación. Se trata 
de baldíos céntlicos y de poco precio con cuya urban ización ganaría la unidad esencial de la 
urbe y también la salubridad y la higiene. 

Si se me preguntara qué edificación es la que a mi juicio conviene a esos barrios obreros, 
no trepidaría en responder que es aquella que llenando las condiciones de la economía y de 
la vida moderna , responda a la concepción de la vivienda y de la ornamentación floral de 
nuestro pueblo. Para el artista comprensivo y creador, los elementos de esa concepción no son 
y no pueden ser otros que los que están ahí: en las rancherías tan plenas de colorido y de 
carácter, que pueblan, encre algarrobos, sina-sina y cactus, las cárcavas de los lugares nombra-

21 8 



Artículos de Tiempo Vivo 

dos. Traducidos en mor:..tdas, jardines, bosquecillos y espacios libres, cortados por :lCequbs y 
por senderos dispuestos para proteger al hombre del calor y del viento, esos elementos cons­
tructivos ofrecidos a la pasión y al genio inventivo de los hombres a quienes incu mbe la t:\rea 
de crear con lo propio en lugar de copiar lo foráneo , reintegraría a los pobres del eInos al seno 
de la ciudad. 

Sea cual sea la arquitectura que nazca de ese afán, tendrá la virtud de ser Un:l lTIuestrJ 

sincera de nuestra expres ión. Lo que importa eS el pueblo. lo que imporu es que la ciudad no 
se desentienda del destino de sus hombres. La constnlCción de los barrios obreros dentro de 
la ciuclad. recoge, en el orden urbano, la lección del remedio -desde luego, de índole r:lCionk 
Iista~ que propusieron para las ciudades francesas afecudas, como la nuestra , por la atomiza­
ción indust ri al y capitalista , los Perret, los Ga rnieL 

Lo que impona, repito, es preservar incólume con el signo sensible de la ciud:ld el sentido 
de pueblo que Córdoba trae en su tmdición 

Ese sent ido de pueblo es el que hemos heredado de Espaíla. El sentido al que e! espíritu 
español ha sido fiel en todos los momentos de su historia. El que corrigiendo cicI1:Is opinio nes 
propensas a circunceñirlo a las gen tes de condición humilde, acunó Alfonso el S:lbio en las 
grandes pabbras de! título X, ley 1, de la segunda de bs Partidas: "pueblo es el ayuntamien to 
de todos los omes comunalmente , de los mayores e de los medianos e de los menores. Ca 
tocios 50n men<:ster, non se pueden excusar, porque se han de ayudar unos a otros porque 
puedan bien huir, e ser guarcbcldos e manteniclos r

. De acuerdo a ese concepto, tan claramente 
emparentado con el pensamiento de Séneca y de Isidoro de Sevilla cuyas Etimologías distin­
guen bien lo que es popu lus, que es toda J:¡ ciudad , de lo que es plebs, lo esencial del pueblo 
reside en ser un cuerpo común , de cal modo que cualquiera sea la clase, el oficio o la jerarquía 
desde e l cual se lo mire, un sentimiento de amor colectivo preside siempre su perfecta unidad. 

Una ciudad es un engendro de ese amor. Eso es lo que está escrito en la historia española. 
Eso es lo que Espai'! :"! trasmitió a Córdoba de la Nueva Andalucía en el acta de nacimienro 
otorgada por Jerónimo Luis de Clbrera. Constituye por eso mismo la he rencia inviobble. La 
herencia inviolable ligada a una concepción del hombre que después ele trasuntarse enérgica­
mente en b const rucción de los '·burgos", en los que el recin to militar de la /lIm"s, ocas/mm 
o castell llm, cuajó como democracia en los concil ios toledanos y afianzó, más ta rde, b s prime­
ras ciucbdcs libres que ha conocido Occidente 

Razón nüs que decisiva para que deb:unos proponernos como un imper:Hivo v¡[;JI el de 
retornar a b pureza de ese concepto impidiendo que le disgregue el inclivielu:dismo utilitario, 
insurgido contra todo sistema de fines prestos :1 la acept:lCión de b s novedades que nos tr:len 
los tiempos. Hemos de hacerlas nuestr,lS par.l enriquecer el inventario de notas de nuestro 
humanismo, pero sin renunciar al manclato de la divisa señeu : NOI l nobis .. no para nosotros 
sino par:1 los que venga n después .. 
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